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El estribillo de la mítica canción de los 80 se sigue repitiendo cada verano. A los extranjeros  les encanta nuestro sol que le salva las cuentas  a nuestro turismo. España sigue batiendo récords de turistas y de ingresos.

¿Cuáles son los motivos? Primero, nuestra excelente relación calidad-precio en hoteles y apartamentos, la mejor del mundo. Segundo, porque contamos con una gran experiencia. Tercero, por la seguridad. Cuarto: por la facilidad de contratación (se puede venir por turoperador, en un viaje propio, en coche). Hay que añadir las buenas infraestructuras de nuestro país, un dato importante para los extranjeros que vienen más de diez días y quieren moverse. 

Pero no todo son buenas noticias. Uno de los aspectos que llama la atención es la caída en los ingresos por turista que  han pasado de 1.069 euros en 2000 a 757 euros en 2013. Son datos de Exceltur, una asociación del sector.
Este debate conecta con una de las conclusiones del secretario general de la Confederación Española de Hoteles y Alojamientos Turísticos (CEHAT): el negocio va bien, pero no para todos. Hay una gran diferencia entre las ciudades que tienen turismo extranjero y las que no lo tienen. La ausencia de visitantes de fuera puede deberse a que no haya vuelos directos, como puede ocurrir en el caso de Extremadura. Además, las ciudades que no contaban con la llegada de foráneos se nutrían con los ingresos del turismo nacional. Pero el mercado nacional lleva cuatro años arrastrándose. Si no se dispone de sol y playa, habría que hacer un esfuerzo en la promoción de otros valores.  Se podría sacar  mejor partido a otros atractivos que tiene el país, como los equipos de fútbol o la oferta relacionada con la naturaleza.

Museos, monumentos, parques de ocio, y campos de golf localizados en zonas con predominio de demanda extranjera,  han cerrado el verano de 2013 con mayores ventas, según Exceltur. Son  señales que permiten ver que el turismo español puede ir creciendo también en terrenos distintos al clásico sol y playa.                                               

El estribillo: le refrain.
Foráneo: étranger.
Arrastrarse: se traîner.
